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E:I luturo del alma*

Empezaré abordando directamente la cuestión

que se me ha planteado sobre el fiituro del alma.
El alma, tal y como la conocemos desde hace
unos tres mil años, tiene probablemente poco
fúturo. La razón es que actualmente ya no tene-
mos almas, sino psiques, en su lugar. Podría

preguntarse cuál es la diferencia entr€ ambas; al
finyalcabo,Psyk#éengriegoserefierealalma,
a esa entidad que abandona el cuerpo tras la
muerte. Creo que entre alma y psique hay mu-
chas diferencias, aunque ambas compartan una
larga historia en común.

La psique o alma, especialmente tras la reela-
boración cristiana del concepto, presupone una

*   Esta conferencia tuvo lugar en el Centro de Cultura

Contemporánea de Barcelona (CCCB) el s de marzo
de 2olo.
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/erarquíamoral,queasuvezqu€dareflejadao
encarnadaenlapropiaalma.Tenerunalma
"pura"o``malvada"refle/.aunordenmoralenel

que]aspersonasylasaccíonesestánorganízadas
/.erárquicamente.I,apsique,talycomoentende-
moshoyelmundo,apuntaaunahístoriaprivaL
daquenopuedeevaluarsedeacuerdocontal

/.erarquíamoral,sinosegúnsupropiacoheren-
cia,ycuyalógicanarratívainternad€beser
descubíertaporelsujeto,siesposíblemediante
un trabajo formal de análisís.

Porejemplo,sÍmepresentocomocleptómana
doyporsupuestoquemuchosínterpretaránese
datocomountrastornoafectívo,nocomoun
sígnodequeseaunserhumanodesprecíable.
Puedenquizácondenarlo,perotambíénpuede

quequieransaberlacaiisadetanpeculíarhábi-
to.Obviamente,esosedebeaquemientraslas
relígíonesgobíernanlasalmas,Iaspsíquesson

gestíonadasporlosmédjcos.Lapsiqueseha
convertido en un objeto medícalízado,

Lasalmasestánsupedítadasauncosmos
moralmenteordenadoylorefle/.an,míentras

quelaspsíquesdependendelasrelacíones
emocionalestempranm(vísiblesyocultastque
establecemosconnuestroscuidadores.Lapsi-

quees,enesesentido,singulareídiosincrásicay,
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porlotanto,radicalizaloqueHardtyNegri
(siguiendoaDeleuzeyGuattari,queasuvez
siguen a Spinoza) defmen como el rasgo esen-
cialdelamodernidad,asaber,elhechodeque
las personas nos construimos en un plano de
inmanencia radical: todos (o la mayoría de)
nuestrosdeseos,nuestrospensamientosynues-
tras emociones resultan equivalentes en su
significadoysusustanciamorales.Tenerpsique,
al contrario que ten€r alma, supone estar exento
de toda responsabilidad trascendental, cósmica
e incluso colectiva.

La psique es radícalmente individual e inma-
nente, y solo apunta a sí misma.

Otradiferenciaentrealmaypsiqueti€neque
ver con la manera en que ambas se relacionan
conelcuerpo.SegúnHomero,las"almas''pue-
denabandonarelcuerpoatravésdelasheridas,
se diferencian de él y pueden, de hecho, sobrevi-
virasumuert€.Enlaculturacristiana,elcuerpo
esalavezunaprisiónyellugardedondepro~
vienenlosimpulsospecadores,algodeloqueel
almadebeliberarse.Elalmaesindependiente
del cuerpo, incluso aunque sea su prisión; 1o

precede,losobreviveylotrasciende.Lapsique,
por el contrario, mantiene con él una relación
mucho más cercana y armoniosa, está incluso
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subsumida en él, como cuando hablamos de
síntomas ps!.cosomáJi.cos: 1os dolores de cabeza o

de espalda, las úlceras e incluso los cánceres

pueden ser expresiones de trastomos mentales o
emocionales, y en ese caso, el cuerpo se convier-
te en una manifestación auténtica d€ lo que el
almaseocultaasímisma.Puedequeelcu€rpo
necesiteaúnserdescifrado,ypuedequeesasea
la gran causa que lo mueve, pero acaba siendo el
auténtico repositorio de lo que es inconfesable
enlapsique.Elestrés,laansiedadyladepresíón
se han convertido en modos de formarse un
concepto de seres humanos que son simultánea-
mentementalesyfisicos;1aspsiquesyloscuer-

possereflejanmutuamente,yelcuerposeha
transformado en el campo d€sde el cual leer e
interpretar la psique.

Ynosoloeso:elcuerposehavueltoellugarde
laafirmaciónylaautorrealizacióndelapsique.
Así, la sexualidad y el estar en forma se han
convertido en sinónimos de salud y autorrealiza-
ción. La psique establece una relación dramáti-
camentediferenteentrelomaterialylomental,
demodoqueambosseconfiguranrecíproca-
mente. Para mejorar nuestro cuerpo debemos
mejorarnuestrapsique,yparamejorarnuestra

psique,debemostrabajarnuestroelcuerpo.
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Una tercera diferencia es que las almas son
eternas o, cuando menos, atemporales, mientras

que las psiques tienen una historia (las narrati-
vas biográficas) y son eminentemente plásticas,
es decir, pueden ser modificadas, cambiadas o
mejoradas: están, por lo tanto, completamente
orientadas hacia el futuro terrenal, hacia esta
vida aquí y ahora. Una psique tiene una historia

que puede empezar en la primera infancia,
incluso en el seno materno, que avanza en una
trayectoria lineal de compl€jidad progresiva, y

que, bien gestionada, acaba trazando un recorri-
do de automejora y autodescubrimiento. La

psique representa el elemento moral y temporal
clave de la llustración, esto es, 1a idea de perfec-
tibilidad d€ 1a especie humana. Esta idea
de perfectibilidad se aplica actualmente no
a la mejora moral de una persona, sino a la
de su salud emocional.

Una cuarta diferencia entre alma y psique es

que el alma busca la verdad füera de ella misma,
como revelación o ley escrita en un libro. Por el
contrario, la psique debe buscar la verdad en su
interior, sh saber por adelantado cuál puede ser
esa verdad. Más exactamente, a lo que asistimos
es a una nueva noción de verdad que gira alre-
dedor de la siguiente tríada de significados: la
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búsquedadeunaverdadpsicológicainterior

(para descubrir los acontecimientos rea]es o
simbólicosquehanherídomipsique),laconfi-

guración de un ideal científicamente establecido
desaludemocionaly,porúltimo,labúsqueda
de la verdad exist€ncial de la propia vida (en-
contrando uno mismo qué valores y proyectos
vitales desea satisfacer). La noción psicológica

deverdadgiraalrededordeestostressignifica-
dos: el biográfico, el nomotético-científico

y el exist€ncial.
Una quinta difei.encia tiene que ver con cómo

el alma o la psique conciben el cambio en sí
mismas.SanAgustíndejósuyopaganoysexual

y adquirió un nuevo yo; tal modelo de conver-
sióni)resuponeunyomuydiferentedelque

postulanuestraactualnocióndePsi.gnk%elyo
anterior debe ser abandonado porque el nuevo
tíene miedo de contaminarse de él, pecador.
Uno abandona su yo anterior en un acto de fe,
revelación o aceptación de un nuevo yo. Con las

psiques, por el contrario, se supone que debe-
mos usar el yo antíguo para construir uno
nuevo, pues e]1as están inherentemente dividi-
dasentreelpasado,quepormásocultoyent€-
rradoqueesténosconstituyecomosomos,yel

yo presente, que solo mantiene una re]ación

15         1          EI      FUTURO      DEL      ALMA

imperfecta con el yo ant€rior, al cual debe des-
cubrir.

Una sexta diferencia es que las almas deben
ser capaces de soportar tanto el sufrimiento
como la buena fortuna; sobre todo el sufrimien-
to, pues sufrir forma parte de la formacíón del
carácter. Las psiques, por el contrario, deben
erradicar el sufi.imiento o, por lo menos, verlo
como el signo de que algo debe ser descifi.ado e
investigado. Y eso ¿por qué? Pues porque las

psiques sanas son fimdamentalmente proyectos
hedonistas y utilitarios, centrados en la satisfac-
ción, la utilidad y el plac€r. En una psique sana,
el sufrimiento es intolerable, porque las psiques
están para maximizar los potenciales y evitar
el dolor.

Las religiones contaban con teodiceas que
explicaban por qué los virtuosos sufren, y vin-
culaban es€ sufrimiento con la voluntad divina.
Más aún, creían que el suffimiento formaba

parte d€ 1a formación del carácter, por lo que
tener un alma o tener caráct€r consistía precisa-
mente en soportar el suffimi€nto, en sacrificarse

y renunciar.
La idea de azmcz estaba, por lo tanto, intrínse-

camente conectada con el estatus de sufrimiento
en el orden moral y en el proceso de formación
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del yo. El sufrimi€nto estaba integrado en las
narrativas globales; conectaba al yo tanto con la
escatología como con la ontología.

Pero el sufiimiento ha perdido su significado
o, más bien, su significado solo puede tolerarse si
desempeñaunpapel€nlaconstitucióndeunyo
maduroysano;siesunaexperienciaque,una
vezdescifi-ada,noshacemásfelicesymásfiiertes.

Apesardetodoloescritoenpsicologíasobre
elsuffimientofísico,éls€havuelto,enrealidad,
intolerable e ininteligible, y quizás a eso se refería

Nietzsche cuando advertía del advenimiento del
últimohombre,incai)azdedesearexperíencias
dedolorypérdida:"Yoamoaquienesnosaben
vivir sino para desaparecer, para anularse»,] decía
Zarathustra,yquizásesest€artedevivirpara
desaparecer lo que hemos perdido.

Finalmente, el alma está en la Tierra para
cumplír la voluntad de un ser superior, mientras

que la psique existe para descubrir quiénes
somos, cuáles son nuestras necesidades, nues-
tros intereses y nuestros deseos. En ese sentido,
lapsiqueexísteparadescubrirsupropiaontolo-

gíaemocional,esdecir,]asemocioiiesylos

i    Friedrich Nietzsche, Así hflbJó znfl#iws±r¢, Barcelona, RBA,

igg2, P. i6  [trad. de J. C. García-Borrón].
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int€reses "reales" de una persona. La "búsqueda"
del yo moderno ya no consiste en un viaje que
nos lleva lejos de casa, como a Ulises, Don

Quijote o Robinson Crusoe, sino más bien en
un viaje interior, hacia el descubrimiento y la
realización de los propíos deseos y fantasías que

permanecen enterrados.
Las almas pueden salvarse mediante la revela-

ción, la confesión, la mortificación o la peniten-
cia, técnicas todas ellas de salvación del alma.
Las psiques, sin embargo, solo pueden mejorar-
se, transformarse, mediante técnicas de discurso

(lo que llamamos com#Íi;caci.ó#) y autoobserva-
ción. El cambio en uno mismo no está al servi-
cio de níngún proyecto trasc€ndental: solo
aspira a concretar un ideal de autorrealización

y de autenticidad. Salvarse uno mismo, por así
decirlo, es encontrarse en nuestra desnudez y
nuestra autenticidad. Salvarse a uno mismo es
11egar a conocer y aceptar los más bajos y oscu-

ros aspectos del yo.

Si la redención de las almas lo elevaba a uno

por encima de sí -ese era el objetivo-, la reden-
ción de las psiques ocurre solo mediante
la int€riorízación y el descubrimiento del yo más

profiindo a través de técnicas de verbalización y
narración proporcionadas por la psícología.
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Ahora contaré el caso de dos mujeres:
una creía poseer a]ma; 1a otra, psique.
Tambiénreflexionarésobrelosmodosenque
cadaunadeellastomabasusdecísíonesysobre
lo que esas decisiones pueden decirnos
acercadecómoestasnocionesdealmaypsique
organizan la relación que tenemos con
nuestro yo.

Enprimerlugarconsideraremosele/.emplo
deAnneEuiot,elpersonajefavoritodeJane
Austen,yquedeberíasertambiéne]nuestro,

puesto que representa ]o que es tener cflrócfer,
entendido este como una transicíón entre
lanociónreligiosadeaJmflylamedicalizada
de psique.

Nueve años después de romper su compromi-
soconelcapitánWentworthdebidoalconsejoy
lapresióndesumentora,ladyRusse]1,Anne
Elliot se encuentra de nuevo con él. Su amor
vuelve a encenderse rápidamente, pero Anne
Elliot,a]igualqueellector,noestáseguradelos
sentímientos del capitán hacia ella. La sítuación
se complica, dado que Anne recibe las asíduas
atenciones de su nob]e y rico primo. En resu-
men: el prímo rico la corteja, pero ella está aún
enamorada del hombre con quien rompíó su
compromisonueveañosatrás.Aunquesupri-
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mo es correctísimo, y ese €nlace le supondría un
claro ascenso social, y aunque el matrimonio
con el hombre al que realmente ama parece
bastante improbable, Anne reacciona a la pers-

pectiva del compromiso matrimonial de la
siguiente manera:

Cuáles hubieran sido sus sentimientos en
caso de no haber existido un capitán
Wentworth, no valía la pena pensarlo. Pero
existía un capitán Wentworth, y con él la
certeza de que cualquiera que fiiese el resulta-
do de todo el asunto, el afecto de Ana sería de
él para siempre. El unirse a él, creía ella, no la
alejaría más de todos los hombres que el
separarse de é|.2

La determinación de Anne de permanecer fiel al
capitán Wentworth, a pesar de la aparente evi-
dencia de su separación, choca con la sensibili-
dad contemporánea porque suscribe la idea del
amor como absoluto e inconmensurable. En
este caso, el compromiso con otro es una entre-

ga total del yo, indiferente al efecto que pudiera

2   Jane Austen, Pt?rswasi.ó#, Barcelona, Andrés Bel]o, iggg

[trad.1. de la C. y C. G.].
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tener en su bienestar. Una vez concedido su
amor, esta entrega la ata para siempre y la com-

pele a renunciar a cualquier perspectiva de
mejora.

Anne está dispuesta a comprometerse con
una vida de sufrimiento, €n la que tendrá qu€
vivir echando de menos a quien ama, y pagan-
do probablemente las consecuencias de haberse
equivocado al hacer caso a lady Russell y no
haber aceptado la propuesta de matrimonio del
capitán. Vivirá una vida dedicada a un ideal y
renunciará a cualquíer materialización d€ amor
verdadero.

Lo que define las dudas y las decisiones de
Anne Elliot es una foma específica de afecto que
denomino fl/gcfo moder#o y que está relacionado
con la idea de um persona con carácter; esta es
una idea muy cercana, aunque no equivalente, a
la idea de tener "alma". Se trata de un afecto de
exclusividad, de compromiso y de culpa.

AFECTO  DE EXCLUSIVIDAD

Esto significa que Anne Elliot elige un único
objeto de amor y construye su historia vital
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alred€dor de él. Es un af€cto que implica: a)
co#sfanc..¢, es decir, la capacidad de manten€r
sentimientos y un caudal de deseo estable a
través del ti€mpo, es decir, una gran continui-
dad d€l yo; y b) cJar¡.dfld, ya que Anne tiene total
certeza sobre sus deseos y sus elecciones; no hay

conflicto ni confüsión del deseo. Anne ama al
capitán Wentworth desde una fiiente única,
estable, continua, clara y total de su yo.

AFECT0 DE COMPROMISO

¿Qué es el compromiso? El economista
Amartya Sen lo define como la capacidad de
renunciar hoy a la posibilidad de mejorar mi
elección mañana. Comprometerme contigo
ahora significa que renuncio a la posibilidad de
encontrar mañana a alguien mejor. EI
compromiso fiinciona, por tanto, como un

principio antiutilitario, un principio que refre-
na nuestro deseo de maximizar siempre nues-
tro yo, nuestros intereses, nuestro bienestar,
nuestra felicidad. La razón por la que el com-

promiso es kantiano (moderno) es precisamen-
te porque implica la voluntad autónoma del
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individuo: comprometerse es hacer una elec-
ción automotivada.

AFECT0 DE CULPA

DesdeFreudsabemosquelaculpavieneprovo-
cada por el hecho de que la psique s€ debate en el
conflictoentrelasnormassocialesyeldeseoindi-
vidual. Un individuo moderno es precisamente el

que está atrapado en la contradicción entre sus
propiosdeseosylasnormassociales;porejem-

plo,entreelmatrimonioporamoroporconve-
niencia, entre el s€ntimiento y el interés. El
individuo moderno se define por esas contradic-
ciones y por su intento de superarlas mediante el
acto de decidir, cuya fiierza reside en que es
realizado desde la culpa y el conflicto.

Exclusividad, compromiso y culpa son con-
ceptos, todos ellos, provenientes de un yo que ha
internalizadouncosmosmoralyunajerarquía.
Este yo vive en la tensión entre diversos bienes
inconmensurables,aceptalaposibi]idaddeque
la mayoría de sus deseos no sean satisfechos, y
decide desde un c€ntro del yo comúnmente
l]amado voJw7zfczd.
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El siguiente ejemplo es Catherine Millet, una
escritora y crítica de arte francesa que publicó
unas memorias en las que detalla su vida sexual
con cientos de extraños, conocidos en fiestas o
en la calle. Catherine viv€ únicamente con un
hombre, y declara:

De ahí que durante años, paralelamente a este
eje [1a relación con Claude] , siguiera segmentos
de otras vidas distintas [ . . . ] . Digo "vidas" y no
"aventuras" porque un ritmo, reglas, ritos

específicos caracterizaban a cada una de estas
relaciones. Eran otras tantas oportunidades de
transportarme a otros escenarios, de explotar
otros registros como una comediante: yo era
una bohemia, una zorra, una burguesa, según
el €statuto del hombre que frecuentaba, y según
el que él me asignaba, los amigos que me pre-
sentaba, los restaurantes a los que me llevaba...3

Se trata de un ejemplo de persona hipermoder-
na, poseedora de una psiqu€ y no de un alma.
Las diferencias con Anne Elliot son evidentes en
varios aspectos.

3   Ca.therine Millei, Celos. IA otra rida de Catherine M.,
Barcelona, Anagrama, 2oio.
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MULTIPLICIDAD DE YOES

El afecto de exclusividad ha desaparecido por-

que de lo que se trata ahora es, precisamente, de
tener diversos yoes y de gestionarlos. La multi-

plicidad es en sí misma una fiiente positiva para
la constitución del yo. En este caso, el yo no
tiene centro, está en movimiento perpetuo y es
esta fluidez 1o que le da un sentido de valor. Hoy
valoramos las relaciones múltiples porque nos
dan acceso a la multiplicidad de nuestros yoes.
Anteriormente, los yoes se entendían como
entes que se desplegaban a lo largo de un eje de

progreso, pero, tal y como ilustra Millet, cada
vez más la multiplicidad de los yoes se despliega
en un único eje sincrónico.

Mi€ntras que hasta la década de iggo valorá-
bamos los yoes a condición de que se desplega-
sen diacrónicamente, es decir, en sucesión,
cada vez más a menudo observamos uiia ten-
dencia hacia una especie de acumulación si-
multánea de relaciones, que ha dado lugar al
fenómeno del poliamor, definido como
la práctica y el deseo de tener más de una
relación íntima sexual al mismo tiempo, con
el consentimiento de todos los implicados. Se
trata de una nomonogamia ética, dato que

25         1          EL      FUTUR0      DEL      ALMA

señalo para subrayar que el cambio del alma a
la psique no viene necesariamente
acompañado de decadencia moral.

EL INDIVIDUO N0 ELECTOR

La segunda observación se deduce de la ante-
rior: lo que ha cambiado profúndam€nte con el
individuo hipermoderno es el hecho de que la
individualidad está constantemente enftentada
a la cuestión de la elección, y que su subjetivi-
dad se define cada vez más por la dificultad de
elegir y por su derecho a no hacerlo. Un alma
sabía, por así decirlo, cuál era la elección correc-
ta, pero una psique siempre debe resolverla,
examinarse a sí misma para entender sus autén-
ticas necesidades y sus auténticos deseos. En ese

sentido, elegir se ha convertido en un problema

y en una caracLerística destacada de la acción
moderna. El indívidualismo moderno se definía

por su demanda de libertad, por su rechazo a las
restricciones sociales que limitaban sus eleccio-

nes, pero el individuo hipermoderno, enffenta-
do a una variedad de elecciones prácticamente
infinita, debe optar entre esforzarse por elegir
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una cosa o renunciar a la obligación de elegir,
manteniendo todas las opciones abiertas. Lo que
está precisamente en cu€stión en el individuo
hipermoderno es la voluntad necesaria para
limitar las elecciones o para comprometerse con
un único objeto elegido; la capacidad de cons-
truir, activar y utilizar esa voluntad.

Así, la dificultad de elegir y de fijar nuestro
deseo en un único objeto está en la raíz del
fenómeno, tan debatido, de la fobia al compro-
miso y de las relaciones sin compromiso como
las aventuras, las relaciones de una noche o el
sexo ocasional.

Elj SUPEREGO RACIONAL

Finalmente, el individuo hipermoderno siente

poca culpa, al menos en lo tocante a las relacio-
nes sexuales (lo cual es positivo). Actualmente la

culpa se asocia más a saltarse la dieta o a hechos
ocurridos en el contexto del trabajo. Nos senti-
mos culpables cuando no hacemos suficiente
ejercicio, o cuando no trabajamos demasiado,

pero no en el contexto del sexo y la sexualidad.
Esto supone que el tradicional trabajo cultural
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de prohibición y renuncia ha cambiado por
completo. El superego -si podemos seguir usan-
do esa terminología- está menos centrado en la
tarea de controlar las urgencias sensuales o
sexuales que en la de plantearse deseos y necesi-
dades, hacerlos realidad o simplemente sopesar-
1os. Por ese motivo, una psique dedica tanto
esfiierzo a pensar en el fiituro, a no perder opor-
tunidades y a calcular costes y beneficios.
Precisamente, como la cultura ya no implemen-
ta prohibiciones fiiertes y el individuo debc
enfientarse a la variedad de sus deseos, la mane-
ra principal de relacionarse socialmente es a
través de un yo racional y racionalizado, respon-
sable de descubrir cuáles son las pérdidas y las

ganancias personales.
Lo que nos debemos a nosotros mismos y a

nuestras potencialidades ocultas se ha converti-
do en imperativo categórico; moviliza tanto el

pensamiento racional anticipativo como el
esfuerzo consciente por traer las emociones al

primer plano de nuestra existencia. Esto signifi-
ca que los principales conflictos que vivimos no
son ya los conflictos entre la sociedad y el deseo
individual, sino más bien entre nuestros deseos
en pugna, cuyo estatus y cuya fiierza moral son
iguales en todos los casos. Conflicto a la hora de
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elegir entre hijos o pareja, entre las atracciones
homosexuales o heterosexuales, entre tener iina

pareja o varios amantes.
Lo que esto implica, quizá contraintuitiva-

mente, es que cuando los individuos debemos
tomar nuestras propias decisiones acerca de con

quién queremos vivir, si queremos vivir con
alguien, en qué forma y tipo de contrato, etc., la

probabilidad de caer en la confi]sión es infinita-
mente mayor que antes. La confüsión del deseo

parece ír de la mano de la multiplicidad de
deseos.

CONFUSIÓN DE DESEOS

Los programas de entrevistas televisivos y radio-
fónicos con tema psicológico están a la orden
del día porque la conñisión campea a sus an-
chas. El individuo hipermoderno, en su multi-

plicidad, demanda su derecho a no elegir para
poder mantener sus opciones permanentemente
abiertas, y en esta demanda no lo motiva la
culpa, sino el deseo de reconciliar todos sus
deseosparamaximizarsusposibilidadesyevitar
el sufi.imiento.
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Quiero aclarar que, desde el punto de vista
moral, no tengo preferencias ni por Anne Elliot
ni por Catherine Millet. No creo que debamos
lamentarlapérdidadelordenmoralqueencar-
nabaAnne.Nodebemoslamentarlaporque
muy pocas mujeres actuales preferirían vivir en
esa época.

Sí creo, por el contrario, que deberíamos

preocuparnos más por otro aspecto de la psique
moderna:suevitaciónatodacostadecualquier
sufiimiento.Elfüturodelalma-odelapsique-

parece encaminado claramente al intento masi-
vo de erradicar el sufrimiento, ya sea mediante
lamedicina,lasterapiasverbales,lapráctica
d€ la meditación, los encuentros anónimos o la
industria de ]a autoayuda. Todas y cada una de
las formas de sufrimiento (la baja autoestima,
los abusos, la ansiedad, el divorcio, el acoso
laboral)debendesaparecer.Nuestrapsicología
sehavueltoaltamenteñincional,utilitariay

positiva.
Elresultadodeestatendenciaesparadójico,

pueslapsicologíaylamedicinahandesplegado
un enorme arsenal de recursos para la reducción
del sufi.Ímiento, pero es precisamente este inten-
to masivo de erradicarlo del cuerpo y de la

psique de la sociedad lo que ha generado una
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plétora-yunintermínablediscurso-de"vícti-
mas';depersonasquenosonsolovi'ctimasdela
maldaddeotros,sinodesuspropíaspsiques
débilesoheridas.Díchodeotramanera,la
experienciadelsufiímientofisíconosatormenta
ahorabajolaformadeunaidentídadvictimista.
Así,1apsiqueoscilaconstantementeentrela
automejoraylaautorrealízación,porunlado,

yelestatusdevíctíma,porotrci,puessoloun
dañoinflígídodesdeelexteriorpuedeexplicarel
sufrimientoeimpedirlaautorrealizaciónplena.
Cabepreguntarse,entonces,siesaoscilaciónde
lapsiqueentrevíctímayautorrealizadornoha
empobrecídolasnocionesderesponsabilídady
voluntad,hacíendodelyocontemporáneoopsi-

queunenteporunladodemasiadoirresponsa-
b]e(porlasdisfiincíonessufiidasenlainfancia)

y por otro en exceso responsable (pues todo
fracasoacabasiendounfracasodelyo).

La t=reacíón de estándares
emocionales

El gran sociólogo alemán Max Weber hizo un
famosoymordazdíagnósticosobrecómolas
sociedades modernas se dirigían sin remedio
haciael"desencanto",lapérdidadefeydesigni+
ficado.Asuvez,eldesencantosedebíaala
racionalizacióndelaconductavital,esdecir,ál
hecho de quc en un número de ámbitos cada
vez mayor la conducta se volvía metódica, orde-
nadaycontroladaporelintelecto.Laactitud
racionalizadatomaelmundocomoobjetode
investigación,utilízareglassistemáticas,inde-

pendientesdelsujetodeconocimientoy,porlo
tanto, deslegitima el saber adquirido de un
modo epifánico, tradicional o intuitivo. Esta
actitud menoscaba la legitimidad de conductas

puramente expresivas e "inútiles", como sacrifi-
carseodefenderelpropíohonor,yhaceque
nuestras acciones se centren, cada vez más, tanto
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€n el propio provecho como en los medios más
eficaces para lograr nuestros objetivos y satisfa-
cer nuestros intereses. Las instituciones de la

ciencia, la tecnología y el mercado son las prin-
cipales fuerzas qu€ ordenan el mundo.

Sin embargo, este proceso hacia la racionaliza-
ción no elimina todas las manifestacíones pasio-
nales; más bien, según Weber, la pasión se
desplazaría hacia algunas esf€ras específicas más
concretas (el amor, la sexualidad o el arte).] Así,
la teoría pesimista de Weber sobre la racionali-
zación de la vida resultaba ligeramente atempe-
rada por la teoría de que la vida emocional
acarrea el peso, por así decirlo, de proporcionar
a la gente el significado, el compromiso pasional

y la plenitud que ya no se pueden expresar en
los ámbitos públicos del intercambio económico
o la investigación científica. Pero Weber no

podía prever el triunfo de la psicología, de la
cultura del consumo y de la popularización de
la ciencia como fuerzas poderosas que darían
forma a nuestra vida emocional. Después de la
Primera Guerra. Mundial, y de forma aún más

i   La:wience AlvLn Sca££, Fleeing the lron Cage.. Culture, Politics,

andModernityintheThoughtofMaxWeber,Berkeley,
University of California Press, iggi.
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claradespuésdelaSegundaGuerraMundial,la
racionalidadylaracionalizaciónhanconquista-
doelámbitodelasubjetividady,especialmente,
el de las emociones y la vida emocional.2

EnlaculturaPffcmoder#fl-unapalabravagae
imprecisa para denominar el tejido moral tradi-
cional y religioso que precedió a las culturas
cíentíficasysecu]arizadas,dominadasporel
capitalismo consumísta-la creencia más exten-
dida era que los seres humanos tenían "alma".
Un alma, como una "psique" o un "subconscien-
te",esunametáforaparareferirnosalasperso-
nas. Las almas están por encima del cuerpo, son
inescrutab]es, profimdas, eternas, puras (o
impuras), aspiran a lo divino. "¿Es verdad,
Señor,queha.yalgoenmíquepuedaabarcarte?",

pregunta San Agustín en un intento de definirse
a sí mismo. En este sentido, las almas son infini-
tas y están profiindamente relacionadas con el
orden cósmico. Pero las almas pueden ser mo-
lestadasydistorsionadasporloque]agente

premoderna 11amaba /as pasí.o#es, los fiiertes
impulsos que el cristianismo veía a veces como

2   Eva lllouz y Shoshannah S. Finkelman, `.And Odd and
lnseparable Couple: Emotion and Ratíonality in Partner
Selectíoii",enT#ei"y"Soc¡.e//J,vol.38,n°4,juliode2oog,

PP.  401-422.
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los siete pecados capitales (orgullo, ira, lujuria,

avaricia, pereza, gula, envidia). Estas pasiones
eran el origen del mal del alma, pero se podían
expurgar a través de actos de penitencia, la
confesión, el arrepentimiento y la conversión, o
el sacramento de la reconciliación. A pesar de
ser infinitas e inmortales, las almas podían
redimirse con acciones objetivas, rituales de
salvación mediados y presenciados por sacerdo-
tes o comunidades. La naturaleza de estos ritua-
les tenía un carácter colectivo y litúrgico. Así,
tanto las almas como las pasiones estaban in-
cluidas en una visión moral del concepto de

persona: todos y cada uno d€ los movimientos
del alma conectaban a las personas con la crea-
ción y el propósito divinos, y con un sistema de

principios morales y éticos. En este s€ntido,
educar las emociones (las pasiones) era un
elemento en la formación general del alma y el
"carácter", es decir, en la educación de la persona

con el objetivo de formar parte de una comuni-
dad humana y religiosa, promulgando (o con-
trastando) una visión de bondad y maldad, de
condena y salvación. Compárese eso con el
retrato de Michael Galpert, el propietario de
una empresa. tecnológica, tal como aparecía €n
un artículo reciente del F¡.rz¢#cÍ.a/ Tf.mes:
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Michael Galpert se da la vue]ta en la cama de
su apartamento de Nueva York, mientras el
desp€rtador aún suena. El empresario de
internet de 28 años de edad se quita la diade-
ma que ha estado registrando sus ondas cere-
brales toda la noche y estudia la gráfica de sus
sueños profiindo, ligero y REM. Se planta en el
baño en un par de zancadas y se sube a su
balanza digital, la que envía automáticamente
su peso y su masa corporal a un archivo de
datos en línea. Antes de comerse sus huevos
revueltos con espinacas, toma una foto d€l

plato con su móvil, que así archiva las calorías,
Enciende su contador de kilometraje antes de
subirse a la bici y conduce hasta la oficina,
donde lo esperan unos documentos con otro
tipo de informaciones [ . . . ] . Igual que un
ingeniero analiza datos y ajusta las caracterís-
ticas para optimizar un programa de software,
las personas recopilan y contrastan datos
sobrelas"entradasysalidas"desuscuerpos

para mejorar el rendimiento físic.o y mental.
[ . . . ] Alguien del Reino Unido desenrolla una

gráfica de casi cuatro metros que describe las
fluctuaciones de su humor durante el año
anterior [ . . . ] . Pasos, sudor, cafeína, recuerdos,

nervios y hasta los hábitos sexuales y los deta-
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lles sobre sus citas: todo se puede calcular y

puntuar como la media de un bateador de
béisbol. Y si aún no existe ningún dispositivo
o aplicación para controlarlo, sin duda apare-
cerá en los próximos años.3

Es fácil detectar lo radicalmente nuevo aquí:
Galpert se relaciona con su propio yo como con
una entidad comprensible, finita y regulable, no
como con un abismo inescrutable; no ve su yo
como una emanación de la intención divina,
sino como un conjunto de fuerzas químicas y
materiales que se pueden contro]ar. S€ aprehen-
de a sí mismo a través de dispositivos tecnoló-

gicos muy sofisticados, no a través de
imperativos religiosos o éticos; las emociones y
los estados de ánimo se convierten en cantida-
des cuantificables, no en sustancias que derivan
o ejecutan preceptos divinos. El cuerpo y la
mente tienen como único objetivo su propia
salud y productividad, no el alcanzar la luz
divina o el bien común; la acción de documen-
tar y reparar el cuerpo y el estado de ánimo de

3   Apríl Dembosky, "Invasion of the Body Hackers», en
Fi.#flnc!.az Ti."cs, io de jurio de 2oii, disponible €n línea:
<http://www.ft.com/intl/cms/s/2/3ccbiiao-g23b-iieo-

9eoo-ooi44feab4ga.html#axzzipzfli04AD>.

371          LA      (REACIÓN      DE      ESTÁNDARES      EMO(10NALE§

uno m ismo es completam€nte índividualizada;
el cuerpo y la mente aspiran a conseguir una
mayor productividad, ya no son recipientes

para la voluntad divina. El último punto,
aunque quizá sea el más importante para el
asunto que nos ocupa, es que el yo y sus emo-
ciones se han convertido en entidades estanda-
rizadas, resultado de prácticas epistémicas y
tecnológicas que aspiran a algún "medio" abs-
tracto, un "objetivo estándar" que en principio

puede alcanzar todo el mundo.
La estandarización de objetos, como árboles o

zapatos, es fácil de comprender, pero parece
mucho más esquiva y compleja la estandariza-
ción de yoes y emociones. ¿Qué significa estan-
darizar el yo y las emociones?

Las emociones son entidades fiigaces y no
siempre somos conscientes de ellas. Es más,
tradicionalm€nte se han considerado la parte
menos manipulable del yo, justo aquella que no
se puede educar. Como decía Philip Roth en
lndignación..

Había aceptado de buen grado trabajar para
mi padre cuando se esperaba de mí que lo
hiciera, y había aprendido obedientemente
todo lo referente al oficio de carnicero que él
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podía enseñarme. Pero jamás me enseñó a qu€
me gustara la sangre, o ni siquiera mostrarme
indiferente a el]a.q

Las emociones se resisten -o al menos parece

que se resisten-al aprendizaje, a las fuerzas
externas, a la coerción. Y sin embargo, las insti-
tuciones modernas han conseguido profundi-
zar en los recovecos de nuestra subjetividad y
han estandarizado el yo emocional privado e
individual.

Para estandarizar las emociones, primero
hay que objetivarlas, convertirlas en objetos a
los que mirar y etiquetar. También es necesario
un mecanismo que obligue a la gente a alinearse
alrededor de experiencias y estilos emocionales
similares. Se necesitan técnicas para esa alinea-

ción de experiencias. En mi opinión, la prínci-

pal fiierza cultura] responsable de la
objetivación y la estandarización de las emocio-
nes ha sido la psicología, tanto experimental
como clínica, que al final del siglo xix ha con-
vertido a los seres humanos y sus emociones en
objetos de conocimiento.

4   Philíp Roth, Jnd¡`g#ac¡.ó", Barcelona, Mondadori, 2oog

[traducción de Jordi FiblaJ.
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WilhelmWundt,elpsicólogoexperímental
alemánquetantohizoparaestablecerlapsico-
logíaexperimentalcomodisciplina,sostuvoque
elalmadeunhombreerairrelevanteparala
investigaciónsobreelserhumano:elobjetivode
suinvestigaciónerael€studiode"1apsicología

sin alma", porque los hombres (y suponemos

que las mujeres también) debían entenderse a
través de fenómenos concretos, objetivos y
observables físicamente. No existía una entidad
espiritual como el alma. Este enfoque experil
mental de los seres humanos permitíó un nuevo

puntodevistasegúnelcuallagentetenía"per-
sonalidades"quepodíanserobservadasytrata-
dasdeformaobjetiva.Aunquelapsicología
clínicaylaexperimentalsolíancontraponerse,
teníanmásencomúndeloqueparecía:para
ambas la conciencia estaba desvinculada del
"alma"ypodíaserestudiadacientíficamente.

Ambas consideraban, además, que con el cono-
cimiento adecuado, el a]ma -ahora denominada

person^alidadopsique-podíacontrolarsey
transformarse. Ambas creían en el poder de la
cienciaparalograrlafelicidadyelbíenestar.La

psicología experimental acabó convirtiéndose
enlaúnicaformacientíficamentelegítimade

psicología, pero la psicología clínica tuvo un
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impacto cultural mayor: transformó radical-
mente los modelos del yo a través de] ideal
médico de salud mental y bienestar.

A menudo pensamos en el psicoanálisís o la

psicología como meros instrumentos t€rapéuti-
cos para curar los problemas emocionales.
Desde un punto de vista sociológico, son mucho
más que eso: en efecto, son marcos instituciona-
les y culturales que han dado forma a la vida
emocional del siglo xx y la han estandarizado.
Comogruposocialyprofesional,lospsicólogos
han penetrado en todas las esferas de las socie-
dades contemporáneas: organizaciones econó-
micas (con teorías de gestión), medios de
comunicación (véanse los infinitos debates en
losqueinvitanaun"psicólogo"paradíscutir
distintos problemas), modelos para críar a los
niñosencasayenlaescuela,intimídadysexua-
1idad (consejeros matrimoniales) , el ejército

(tratamiento de traumas), el Estado de bienestar
(trabajadores sociales), programas de rehabilita-
ción en las prisiones, reljgión (curas y rabinos
siguenunaformaciónpsicológicaparaatender
losproblemasdesusfeligreses),publicidady
marketíng, e incluso conflictos internacíonales

(traumas de guerra o genocidio). De muchas
maneras distintas, la terapia se ha difundido
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mundialmenteaunaescalacomparable(o
inc]usosuperíor)aladelmercado.Yaseaconla
formaintrospectivadelpsicoanálísis,]adeun
tallerNewAgede"cuerpoymente",ladeun

programa de "entrenamiento en asertivídad", o
untallerde"inteligenciaemocionap,elenfoque
terapéuticodelosproblemasyconflictoshumaL
nos ha conseguido un nivel excepcional de
]egitimidadculturalatravésdeunagranvarie-
daddegrupossocíales,organizacíones,instítu-
cionesymarcosculturales.Elmotivoesquela

psicologíahaentradoenelmercado,yhacon-
vertidoelbienestarylasaludmentalenproducL
tosinvisiblesypoderosos,demaneratalquees
lapersona-subienestarysusemociones``repa-
radas"-Ioqueseproduceyseconsumesimul-
táneamente.Elprocesopor€1cuallapsicología

pasóaserunproductopuedepensarseentres
etapas sucesívas: primero s€ convirtió en un
servicíovei]didoaÍndividuosuorganizaciones
como escue]as o empresas -las consultas tera-

péuticasseconvírtieronenunproductoadquí-
ridoparaconseguirbienestarounamayor

productívidad-;despuéssedesplazóalámbito
delaculturapopulaLenelquepasóasercon-
suinidacomoculturadeautoayuda,enlaliteraL
turadeconsejosoentalleres,y,finalmente,Ia
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psicología también se convirtió en parte de la
industria del marketing y la publicidad, donde
contribuyó a mejorar el control de esa nueva
entidad llamada consumidor.

Los psicólogos se arrogaron (y se les concedió
de buena gana) el derecho y la autoridad para
hablar de una gran variedad de probl€mas
sociales que afirmaban conocer a fondo. Pero
diferían de otros expertos (como abogados o
ingenieros) en que, al avanzar el siglo xx, fúeron
asumiendo cada vez más la vocación de guías en
cualquier área, desde la educación y la crianza
de los niños hasta el comportamiento criminal,
los testimonios legales, el matrimonio, los pro-

gramas de rehabilitación en las cárceles, la
sexualidad, los conflictos raciales y políticos,
el comportamiento económico, 1a moral de los
soldados, etc. Desde el inicio de sus carreras

profesionales, los psicoterapeutas se han dirigi-
do a un gran público y, en el proceso, han trans-
formado los conceptos establecidos en los
ámbitos académicos, las asociaciones profesio-
nalesylasrevistasespecializadas.Esapopulari-

zación hizo que su estatus fiiera ambivalente;
oscilaba entre el de expertos y el de guías mora-
les. Como expertos, se les atribuyó conocimien-
to técnico y neutral, mientras que, como guías

43         I          LA      (REA(lóN      DE      E5TÁNDARES      EMO[10NALES

morales, daban instrucciones sobre los valores

quedebíanmarcarelcomportami€ntoylossen-
timientos. La literatura de consejos surgió de
estadua]idadexcepcionaly]ebrindóalpsicólo-

go la llave para entrar en el mercado.
Enladécadadeig2o,laliteraturadeconsejos

era, como el cine, una industria cultural emer-

gente, y acabaría siendo la plataforma más dura-
deraparaladifiisióndelasideaspsicológicasyla
elaboración de normas emocionales. La líteratu-
ra de consejos debe ser, por definición, de carác-
ter general: es decir, debe usar un lengua).e
similar al legal, que le confiera la autoridad
necesaria para hacer afirmaciones similares a las
afirmaciones legales. Este tipo de afirmaciones

(por€jemplo:"Loscelossonunsíntomadebaja
autoestima'')descontextualizanlasemocionesy,
en ese sentido, pueden aplicarse más fácilmente
a iina variedad de contextos sociales e individua-
1es. El asesoramiento psicológico alcanzó tanta

difiisiónprecisamenteporquetomóunaforma
teóricaygeneral,hablandoentérminosdeleyes
uníversales de la psique. Además, si la literatura
deautoayudahaI]egadoaserunproductode
consumohabitual,sedebeaquetrataproblemas
variados,aunqueencajándolosenunlenguajey
unafórmulaestándares.Desdelacompatibilidad
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sexual a la crianza de los niños, los problemas

planteados son tan diversos como las particulari-
dades de las vidas individuales. Por último, si

quiere dirigirse a varios segmentos de lectores,
convaloresypuntosdevistadistintos,tieneque
ser amoral, es decir, ofrecer una perspectiva
neutra de los problemas relacionados con la
sexualidad y la conducta de las relaciones socia-
les. El psicoanálisis y la psicología eran minas de
oro para la industria del asesoramiento porque
estaban envueltos en un aura científica, porque

podían individualizarse y encajar en todas y cada
una de las distintas individualidades, porque

podían tratar una amplia variedad de problemas
y permitir así la diversificación del producto, y
porque parecían offecer, sobre temas tabú, la
mirada desapasionada de la ciencia. Por este
motivo, a partir de la década de ig6o, las revistas
femeninas ofiecían un gran número de cuestio-
narios psicológicos y tests con el objetivo de
ayudar a las mujeres a "conocerse mejor a sí
mismas", para evaluar su compatibilidad con su

pareja real o potencial, su personalidad en el
trabajo, etc. Estos cuestionarios fiincionaban
como "cuadrículas" conceptuales para evaluar el

yo y clasificar las emociones y las actitudes de
cada persona en escalas numéricas. Con el mer-
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cadodeconsumidoresenexpansión,laindustria
dellibroylasrevistasfemeninasexpandíeron
ampliamenteestosinstrumentosqueevaluaban
"objetivamente"elperfilemocionaldecada

persona y difimdían la idea de que las emociones
pod'ansermedidas,calculadasycontroladas.

Lospsicólogostambiénestabanpresentesen
el ámbito de la publícídad, de dos maneras

principales: desde la década de ig2o, servi'an
como consejeros para la nueva profesión de

publicista, buscando presentaciones de los
productos que pudieran sacar provecho de los
deseos inconscientes de los consumidores. Por
otra parte, los publicistas usaban temas psicoló-

gicosparajustificarlaventadesusartículos;por
ejemplo,enig3i,unacampañai)aralaempresa
dechicl€sWrigleysugeríaqueloschiclespro-

porcionaban "un trabajo facial [que] aliviaba el
estrés y la ansiedad de la vida moderna, devol-
viendolaserenidadmentalyelbienestar

personal".5Lospublicistasusabanmiedosy
otrosasuntosdeorigenpsicológicoparapro-
mocionar una gran variedad de productos. En

5   Daniel Robinson, "Marketing Gum, Making Meanings:
WrígleyinNorthAmeríca,i89o-ig3o»,cnE#íerpri.sed
Soci.efy, vol. 5, n° i, 2oo4, P. 3i .
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una lín€a similar, los artículos también podían

presentarse de un modo más positivo, como si
tuvieran el poder de ayudar a realizar los poten-
ciales ocultos del yo, sobre los cuales los psicólo-

gos cada vez eran más expertos. Como afirma
Kathy Peiss en su estudio de la historia de la
cosmética en América a principios del siglo xx:

Una mujer que no actualice su fisico destruye
las personalidades potenciales que, según los

psicólogos, se esconden tras nuestros yoes
habituales. Los términos psicoanalíticos em-

pezaron a recorrer la prensa especializada.
Quienes "son conscientes de su fisico desfavo-
recido" sufren un complejo de inferioridad,

juzgaba un psiquiatra. Pero la ayuda estaba
literalmente a mano, prometía Everett
MCDonough, portavoz de la industria, porque
"muchos casos neuróticos han sido curados

aplicando un pintalabios con destreza".6

Los publicistas de productos de belleza a menu-
do se referían a nociones como el "inconsciente"
ola"autoestima"paradescribirsutrabajo,y"el

6   Kathy Peiss, Hope ¡.n a Jar, Nueva York, Henry Holt, igg8,

p. 248.
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símpleactodepintarseloslabíosomaquiuarse
seacercabaaúnmásanecesidadesterapéuticas''.7

Losexperimentosye]argotpsícológicos

jugabanunpapelcrucialalahoradeayudara
los publicís{as a conceptuaüzar el consumo
como un proceso emocíonal y psíquico. Es d€cir,
elobjetivonoeraqueloscomercialesypublicis-
tas aprovecharan las emociones ``reales" de los
consumidores, sino que concibieran el consumo
como un acto emocional y ofrecieran los artícu-
loscomosiestuvieranligadosaunconjuntode
atributosemocionales.Deestamanera,una
cantidad creciente de productos comenzaron a
vendersecomoexperienciasemocionales,conel
resultado de que los procesos de mercantíliza-
ciónestandarizabannosoloexperienciasy
bienes,sinotambiénemociones.Complejos
turísticos como el Club Med (que venden relax,
diversiónyaventura)orecopilacionesmusicales

quevenden"nostalgia"o"deseosdeamar"son
formasdeestandarizaciónymercantilizaciónde
las emociones.

Lacuestiónesquelospublicistasylosempresa-
riosdelaculturadelaautoayudautilizaronel
argotdelapsicología,sebasaronenélypusieron

7    Ibid.
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en primer término la psique, sus conflictos y sus
emociones como vías para dibujar el perfil de la
nueva. figura social emergente del "consumidor", y

para gestionar y controlar sus reacciones. De este
modo, las emociones se convertían en una parte
intríns€ca de los mercados de consumo emergen-
tes. Pero en el ámbito de la producción, el lengua-

je de la psicología no resultó menos poderoso.
Desde principios del siglo xx, los directivos

recurrían a los psicólogos clínicos y experimen-
tales para encontrar soluciones al problema
d€ la disciplina y la productividad en la empre-
sa.8 Alrededor de la década de ig2o, los psicólo-

gos clínicos, muchos de e]1os inspirados por las
teorías psicodinámicas fieudianas, tuvieron
especial éxito en el ejército, ayudando a reclutar
soldados o a curar traumas de la guerra, y las
empresas emplearon a esos psicólogos para
evaluar a los trabajadores y mejorar las relacio-
nes laborales.

A través d€ tests de personalidad establecidos
duante la primera década del siglo xxg y que

s   Lo[en Ba,r±tz, The Servants of power.. a History of the Use
of Social Science in American lndustry, Míddletown, cT,
Wesleyan University Press, ig60.

g   Hugo Munsterberg, uno de los primeros psicólogos, a los

que seguirían muchos más, que idearon tests para
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han sido parte central de las organizaciones
norteamericanas desde la década de ig2o," los

psicólogos han pretendido seleccionar a los
candidatos más indicados para trabajos corpo-
rativos basándose en la hipótesis según la cual
existe una fuerte conexión entre las característi-
casdelapersonalidad,elperfflemocionalyel
rendimiento en el trabajo. A través de categori-
zaciones y clasificaciones basadas en la psicolo-

gía, el comportamiento emocional se impuso
como criterio central para evaluar y predecir el
comportamiento económico.ii

trabajador€s, empezó, casi por su cuenta, con el sector del
asesoramiento en orientación profesional (véase su obra

Fs_ychelogyandlndustrialEfficiency,BostonyNueva¥ork,
Houghton Mifflín Company, igi3).

io±::d:=wAb_bott,Thesystemofprofiession:AnEssayonthe
D¡.v¡.si.ono/ExPc#Iazior,Chicago,UniversityofChicago
Press, ig88, p.i49.

ii  Los tests de personalidad se han extendido tanto que puede
decirse que son a las emociones lo que los exámenes de
selectivídad son al capital cultural: una manera de acreditar,
legitimaryautorizarunmododeterminadodegestíonar
los sentimientos. Hoy en día existen 25 ooo tipos de tests
de personalídad, y la realización d€ tests se ha convertido en
una industria de cuatrocíentos millones de dólares. De las
cien empre§as más importantes recogidas en la revista
Forfwne,8gutilizantestsdepersonalidadparacontratary
formartrabajadores.AnnieMurphyPaul,Cw/fo/
Pgr5o#flziy, Nueva York, Free Press, 2oo4.
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Elton Mayo -fimdador de Human Relations
Movement, que convirtió la gestión de empresas
en una ciencia- aplicó las herramientas concep-
tuales de la psicología clínica experimental en
los trabajadores, cuyos sentimientos pasaron a
ser el principal objeto de las técnicas de gestión.
Seguido luego por una plétora de teóricos de la

gestión, Mayo ofieció un lenguaje (de personas,
emociones, motivaciones) que resultaba capaz
de dar significado a las transformaciones de

gran escala a las que el empleo en América se
veía sujeto en aquella época. La jerarquía corpo-
rativa empezó a exigir una orientación para el
manejo tanto de las personas como de los pro-
ductos, y la coordinación y la cooperación de la

gente se convirtieron en "problemas": ¿cómo se
consigue que la gente trabaje de forma más
eficiente? ¿Cómo se gestiona el personal para
obtener un mayor y mejor rendimiento? Esas
eran las preguntas que los Psicólogos respoll-
dían utflizando sus modelos de la psique y las
emociones.

Donde los capataces de las pequeñas fábricas
habían utilizado violencia y gritos, los psicólo-

gos aconsejaban contención emocional. El
nuevo gerente necesitaba legitimar su estatus de
un modo distinto: personificando la eficiencia,
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]a racionalídad y la contención emocional. La
racionalidad exigía un alto control de los senti-
mientos;especialmente,delairayotrasemo-
cionesnegativascomolaenvídía,loscelosyla
venganza. Además, tambíén se imponía fiierte-
mente una actitud alegre porque facílitaba la
cooperación. El espíritu de equipo, el optimis-
mo,1aalegría,laempatíahacialosdemáspasa-
ron a considerarse, en aquel momento,1os
atríbutos de un buen gerente. Desde la década
deig3ohastaladeig7o,popularespsicólogos
escribieron guías de g€stión en las que elabora-
ron distintas teorías que convergirían alrededor
de un modelo cu]tural predominante: el de la
"comunicación". Comunicar bien se ha converti-

doenlaprerrogativadeunbuengerente,profe-
sor o marido. Según esos teóricos de la gerencia

ypsicólogospopulares,comunicarbienexige
que nos evaluemos a nosotros mismos ``objeti-
vamente": es decir, significa entender cómo nos
venlosdemás,eimplicaemprenderuntrabajo
deintrospecciónbastantecomplejoquellevaa
tomarconcienciadenuestrasemocionesy
darlesnombreparaevaluarycompararlaima-

gen que tenemos de nosotros mismos con la que
los demás tienen de nosotros. Ser un buen
comunícadorsignífica,también,sercapazde
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interpretar el comportamiento y las emociones
de los demás, y empatizar con ellos. La autocon-
ciencia va de la mano de la necesidad de identi-
ficarse con los demás y escucharlos. La
capacidad de escuchar a alguien, de transmitir
las proi)ias intenciones y 1o que se quiere decir,
se consideran cualidades cruciales para evitar
conflictos y crear cadenas de cooperación. La
"comunicación" inculca técnicas y mecanismos

tanto para manipular a los demás como para

proveerles de "reconocimiento social'', ya que la
persona debería advertir y aceptar los senti-
mientos de los demás. Estas técnicas representan
una habilidad aplicable en una gran variedad de
contextos sociales, desde el doméstico al inter-
nacional, pasando por el político. Se supone que
la comunicacíón impulsa la cooperación, evita
o resuelve los conflictos, facilitaL las relaciones

íntimas y profesionales, ayuda a defender los

propios intereses y a "reconocer" simultánea-
mente los de los demás, ya sean hijos, cónyuges
o colegas.

El ideal de "comunicación", masivamente

promovido €n las relaciones económicas, ínti-
mas y paternofiliales, transformó y estandarizó
la vida emocional alrededor de unos cuantos
elementos clave: las emociones debían verbali-
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zarse e intelectualizarse constantemente, es
decir,debíanserobjetodeintrospeccióny
comprensión. Las emociones negativas, como la
iraolaenvidia,debíansuperarseparaexperi-
mentar emociones posítívas. Las emociones
extremas debían prohibirse a favor de una acti-
tudtemperada,enlacuallaautonomíayel
cuídadoseequílibrasenconarmonía.Lostem-

peramentosflexib]esydúctilesresultabanprivi-
legiados,porquelaflexibilidadpredisponíaala
cooperación. La expresión de las emociones
teníaqueestarsíempresujetaalimperativode
defenderypreservarelinteréspropio.Debidoa
himportancíaqueseotorgabaalasemociones

yalapersomlidadene]procesodeltrabajoyla
cooperación, Ios criterios que conducían a la
colaboraciónhumanaseestandarizaroncada
vezmás.Nosolola"personalidad"sinotambién
el"perfilemocional"podíanseretíquetados,

gestionadosyconvertidosenunaseriedecarac-
teri'§ticasestablesypredecibles,queeranmedí-
blesentéminosdecompatíbilidadcon
determinadastareasdentrodelaempresa.

Laideadequelasemocionesinfluyenenla
competencia(profesíonalysocial)nohasido
nunca tan evídente como en la tan extendida
nociónde¡.#feJi`ge#ci.¢emocio#¢J,que,másque
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otras, conecta de modo explícito gestión emo-
cional, rendimiento económico y éxito social. De
acuerdo con esta noción, el perfil emocional, por
subjetivo que sea, puede ser evaluado de modo
objetivo, lo que habilita comparaciones entre las

personas según sus capacidades emotivas.
Cuando apareció la idea de inteligencia emo-

cional en la década de iggo, arrasó por completo
en las empresas y la cultura norteamericanas en
su totalidad y, más adelante, también en las
empresas de todo el mundo. En seguida se con-
virtió en un nuevo instrumento para evaluar el
rendimiento laboral. Con ella, los psicólogos

podían entonces descubrir en el mundo caracte-
risticas que ellos mismos habían ayudado a crear,
es decir, el hecho de que las emociones se pudie-
ran usar para evaluar a la gente. La noción de
inteHgencia emocional sostiene que la manera en

que gestionamos nuestras emociones refleja los
aspectos esenciales de quiénes somos, y que las

emociones pueden ser moneda de cambio para
el ]iderazgo. En este sentido, podemos decir que

la inteligencia emocional marcó el final de un
largo proceso en el que las emociones fiieron
utilizadas para conformar identidades y yoes
€conómicamente productivos. Una persona
€mocionalmente inteligente tiene, ahora, carac-
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terísticas emocionales reconocibles: control
emocional -sobre todo control de la ira-, capaci-
dad para reconocer las propias emociones y
usarlas para defender y ampliar el propio interés,
capacidad para reconocer las emociones ajenas y
usar esta comprensión para promover la coope-
ración, y capacidad para resolver probl€mas. En
resumen, una. persona emocionalmente inteli-

gente nunca deja que sus emociones la superen y
es capaz de centrarse en el proceso laboral y en la
cooperación con los demás. La inteligencia
emocional se ha convertido en un instrumento
de clasificación de trabajadores y tiene impor-
tantes efectos prácticos: homogeneiza el perfil
emocional de las personas, al hacerlas asistir a
talleres de inteligencia emocional para modificar
conscientemente su comportamiento de manera

que encajen en estas nuevas directrices cultura-
les. Homogeneiza las prácticas emocionales
orientadas a preparar a los niños para el trabajo

y a proporcionarles las herramientas para mani-
pular y monitorear sus emociones. La inteligen-
cia emocional y la comunicación son
intercambiables en la medida en que ambas
contienen el mismo punto de vista sobre una
emocionalidad ori€ntada al cooperativismo y la
eficiencia. El ideal de comunicación, predomi-
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nante en todos los ámbitos de nuestra cultura es
una forma de emocionalidad clave para el com-

portamiento económico. Veamos dos ejemplos
de literatura empresarial sobre este tema:

En trabajos de complejidad media (vendedo-
res, mecánicos), quien rinde más es doce veces
más productivo que los trabajadores a la cola

y el 85% más productivo que un trabajador
con un rendimiento medio. En los trabajos
más complejos (vendedores de seguros, conta-
bles), el trabajador que más rinde es un i27%
más productivo que un trabajador con un
rendimiento medio. Investigaciones sobre
competencia en más de dosc,ientas empresas y
organizacjones de todo el mundo señalan que
aproximadamente un tercio de esta diferencia
es debido a habilidades técnicas y cognitivas,
mientras que dos tercios son debidos a la
competencia emocíonal (en las posiciones
directivas más elevadas, más de cuatro quintas

partes de la diferencia son debidas a la compe-
tencia emocionai).i2

i2 J. E. Hunter, F. L. Schmídt y M. K. Judíesch, "Indivídual
DifferencesinOutputVaríabilítyasaFunctionofJob
Complexíty»,enJournalofAPpliedPsychology,Vol.75,iggo.

pp- 28-42.
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EnL'Oréal,Iosvendedoresseleccionadossobre
labasededeterminadascompetenciasemocio-
nalesvendenmásquelosvendedoresescogi-
dos sobre la base del antiguo proceso de
seleccióndelaempresa.Cadaaño,Iosvende-
doresseleccionadossobrelabasedesucompe-
tencia emocíonal venden gi 37o dólares más

que otros vendedores, con un incremento neto
de 2 558 36o dólares. Los vendedores seleccío-

nadossobrelabasedesucompetenciaemo-
cional también tuvieron un 63% menos de
rotaciónduramteelprimerañoquelosselec-
cíonados con el proceso típico.]3

Lainteligenciaemocionalseusaparapr€decir

ycontrolarlaproductividadeconómicaypara
clasificardeunmodonuevoalagenteacargo
delaproducción.UtihzaloqueEspelandy
Stevens denominan co7ime#s#r¢cz.ón una métri-
ca común para estandarizar y comparar diferen-
tes objetos con el fin de establecer equivalencías

(simbólícasy/omateriales)entreellos.]4Eneste

i3LM.SpencerJr.yS.Spencer,Compefence~Work..Mocíeb/or
Swperz.orPer/orm%NuevaYork,JohnWileymdSons,igg3.

i4WendyEspelandyMitcheHStevens,``Commensuratic)nasa

SocialProcess",enA#WRcvi.ewo/Soc!.oJog%vol.24,igg8,

pP. 313-343.
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caso, la equivalencia que se pretende construir
es entre traba.jos y personas. La capacidad emo-
cional se ha convertido en un criterio formal

para evaluar y cuantificar competencias; se ha
creado así un sistema de equivalencias entre las
emociones y el rendimiento profesional, medido
casi exclusivament€ en términos económicos. EI
sistema de equivalencias que la noción de Í.ÍifcJf.-

genc¡.a emoct.oÍÍc]J ha hecho posible sugiere un

proceso d€ cosificación y estandarización emo-
cional sin precedentes, porque la inteligencia
emocional permite adscribir un valor monetario
al perfil emocional de cada uno,+5 e incluso

convertir uno en e] otro.
Uno de los aspectos más originales y distinti-

vos de la economía del siglo xx es el hecho de

que la persona y sus emociones se han converti-
do en el objetivo de una industria que vende
salud mental, autorrealización, bienestar y un
ideal de perfil emocional. Lo que tienen en
común los psicólogos, las terapias New Age,1os
talleres, los libros de autoayuda, el coczc7zf77g y la

i5  Nótese que este argumento difiere del importante trabajo
de Hochschild sobre la mercantilización del yo. En su obra
es el comportamiento emocional, no el perfil emocional,
lo que se mercantiliza. Véase Arlie Russell Hochschild, Lci
mercantílización de la vida íntima, Buenos A,ires, Katz,, 2oo8.
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medicación psiquiátrica es su uso de un conocí-
miento exp€rto (psicológico, farmacéutico,

genético) para efectuar un cambio emocional,
como, por ejemplo, reducir el estrés o la ira,

proporcionar bienestar, aumentar la intimidad
en la pareja, proporcionar segurídad en uno
mismo, reducir los sentimientos de vulnerabili-
dad y fragilidad o aumentar la autoestima. El
ideal de competencia emocional y de salud
emocional activa poderosas maquinarias e
industrias económicas cuyo producto estrella es
"la persona". Estas industrias utilizan modos

estandarizados de conocer y evaluar a las perso-
nas para proporcionar técnicas que les permitan

procesar y tratar el sufi.imiento y el conflicto
humano. Este tipo de producto está creado
mediante sistemas de conocimiento; toma a la

persona como su objeto y, en teoría, puede
reciclarse y consumirs€ nu€vamente sin fm. Se
consume y se vuelve a consumir porque existen
unos ideales indefinidos de salud y de compe-
t€ncia emocional siempre crecientes que han
estandarizado el alma.


